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INFORME 
A LA SUB-COMISION DEL ALCANTARILLADO DE SANTIAGO, SOBRE 
TRES PUNTOS RELACIONADOS CON EL VALOR TÉCNICO DE LAS 
PROPUESTAS PRESENTADAS PARA LA CONSTRUCCION DE DI-
CHO ALCANTARILLADO. 
( Continuacion) 
Para el proyecto B: 
. l 1 !1 3 -En toda la CIU( ad--:¿o x 4 = 0,,1 
Queremos admitir que el coeficiente t adoptarlo en este proyecto para tomar en 
cuenta la influencia de los codos en el trazado en zig-zag, compensa efectivamente dicha 
influencia, que es comparable en el proyecto oficial , s in ser despreciable. 
N o por eso bastaría el solo valor de los coeficientes apuntados pam apreciar la capa-
cidad relativa de ámbas redes, pues no son los mismos, en ámbas, ni las pendientes, ni 
los diámetros mínimos (0,20 en el proyecto oficial, 0,35 en el proyecto B), ni los excesos 
de las secciones totales sobre las secciones mojadas. 
Resulta de ahí que, parn tener una base de apreciacion completa, seria menester 
desde luego efectuar, para la mayor parte de la red, cálculos análogos a los que damos en 
los Anexos números XII i XIII, para lo cual no alcanza el tiempo que se nos ha con· 
cedido. 
En seguida, i tomando debidamente en cuenta los coeficientes que hemos apunta-
do, restaría comprobar cuál seria, entre las llu vias mas desfavorables prácticamente 
atendibles, la lluvia mayor aceptable en cada una de las dos redes. 
Pero, a falta de est.'1. base completa, puede decirse a lo ménos que, en el centro, el 
valor de los coeficientes de reduccion en ámbos proyectos será prácticamente comparable 
en los colectores, miéntras que no lo será pura los barrios escéntricos, en los cuales la ca-
pacidad relativa del proyecto B será mayor que la del proyecto oficial. 
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No pretendemos decir con esto que la Solucion B sea del todo lój ica, pues el hecho 
de no tomar en cuenta casi ninguna reduccion por permeabil idad del suelo, coloca al 
proyecto B en condiciones que, si no son inferiores en cuanto al buen escurrimiento de 
las ll uvias de 3ll litros acepLada, Í111 plican, en cambio, un mayor desembolso inj ustificado 
i quitan, en par te, a esa red la cond icion de igual capacidad que se trata de satisfacer en 
los alcantarillados modernos; en otros términos, no realiza para la red tomnda en su con-
junto, la rnnyor capacidad posib le eon un presupuesto dado: vamos a ver, s in embargo, 
que no es lícito desentenderse aquí de esa mayor capacidad, de~de que la cifra de 30 
litros por segundo i hectárea adupta<.la por á tubos proponentes no corresponde a la ll uvia 
mas desfavorable en tre la,; que rcj i~tra ci Observatorio Astronómico de Sant iago. 
La eleccion de la lluvia de 3U litros es debida indudablemen te a que las cifras sumÍ· 
nistradas por la mayor pa rLe de l;ts pnbiicacioncs del Observatorio se re fieren a la canti-
dad total de agua caída i a la inLensidad media correspondien te . 
. De ahí que la cantidad de agua que án tbos proyec tos toma n en cuenta por hectárea 
i por segun<.lo, sea solamente un tét·m.ino medio. 
Ahora bien, de hecho la intensidad de una llu1·ia, es deci r la can tidad de agua caída 
por segundo, es esencialmente variab le c:le un momento a otro de sn duracion total, pu-
diéndose prod ucir en períodos de 5, 10 o 30 minutos de una ll uvia dada máximos in-
comparablemente mas desfavorables que el t érmino medio total. 
Así, por ejem plo, el 16 i 1 i de J uní o de 1902, se observó en Santiago una lluvia 
que duró desde las ;¿ h.4 P. hl. de l <.lí a 16 hasta las 1 0.-! 2 A. M. del di a 1 i con una a lt ura 
total de agua caída de de 70,5 mm., o sea, para las 2-1 horas i 38 mi nu tos que du ró esa 
lluvia, una altum media, por hora, de 3,42 mm., equi valen te a 9,5 litros por hectár ea i 
p01· segunclo. 
Miéntras tanto, en los diagra mas de un pluviómetro que el señor Krahnas ha insta-
lado, en los úl t imos nitos, en el Observatorio, puede observarse que, durante la misma 
lluvia que acabamos de citar, cayeron: 
D urante 2 minutos 73,4 litros por hectárea i por segundo 
)) 5 )) 6il ,7 )) )) )) » » 
» 10 )) 55,0 )) )) » )) » 
)) 15 ) fl l ,2 ) )) )) )) )) 
)) 20 )) 45,3 )) » )) )) )) 
)) 30 )) 39,5 » » )) » )) 
De esta lluvia, los anteriores máximos son los que tendrían mayor interes para el 
cálculo de la red; miéntras tanto la8 cij1;as que lwn se1·vido de base a los proyectos en 
estU<lio (Anexo 7, p¡\.j. :WU, e tc. de la i\lemorin Oficial) son de la misma indole que los 
9ili tros pm· hectá1·ea i segundo ciüulos como té?·mino meclio para la lluvia que hemos 
tomado como ejemplo. 
Los guarismos que directamente podrían servir en tre los apuntados en ese Anexo, 
son los que se refit-ren a chubascos i que consignamos en el s ig uiente cuadro: 
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Llu v in.~ nuí. ,-i m ns 
En el Anexo número X L V se consignan los resultados mas interesantes ~llcninistm­
doR por los diagramas del pluviómetro del. scfwr Kmhnas. 
Basta mirar esos diagramas para convence r~e de qu e, en Santiago, los chubascos, 
!~jos de producirse comunmente en forma aislada, no son en j cneral sino recrudescencias 
mas o ménos cortas de lluvias prolongadas, circunstancia que es inditi pensable tomar en 
cuenta para fijar los valores locales de los coeficientes de reduccion enumerados anterior-
mente, ya que en muchos casos las aguas caídas ántes de cada chubasco senín suficien tes 
pam saturar de humed11d la atmósfera, impregn:u el suelo i llenar parcia lmente los con-
ductos de la red. 
Examinando las in ten~iclad es medias de cada lluvia apuntadas en el Anexo XIV 
para intervalos de tiempo creciente, salta a la vista una gran diferencia entre las inten-
sidades que corresponden a duraciones cortas i las que corre~pondcn a duraciones relati-
vamente mayores, hasta de 30 minutos o mas. 
Refiriéndonos a lo dicho anteriormente, debemos observar que los elementos princi . 
pales de una red desagüan superficies mucho mayores q ue los elementos de órden infe-
rior de la misma, demorándose mas el agua en llegar a los primeros que a los segundos 
desde los puntos mas alejado~ del pei'Ímetro de las zonas servidas correspondientes: re· 
sulta de ahí que las in tensidades de cada lluvia, apuntadas en las primeras columnas del 
cuadro, inter-ésarán a los elementos de órden inferior, miéntras que los de órden inmedia-
tamente superior deberán relacionarse con los datos de las últimas columnas, o con los 
volúmenes de agua. caídos en intervalos de tiempo aun mayores. 
Estas consideraciones hacen ver cuán lójico i necesario es tomar en cuenta el coefi-
ciente de reduccion que hemos defi nido en el número 4." de las bases (páj. 30.) 
Sin embargo, debemos observar que, en los proyectos sometidos a nuestro exámen 
se produce para las cañerías cierta compensacion a la prescindencia de ese coeficiente, 
por el hecho de haber partido, independientemente de las consideraciones de volúmen 
por escurrir de diámetros mínimos fijos de o,:¿o en un proyecto, i de 0,35 en el otro. 
Esa. eompensacion se de:;prende del exámen de las últimas columnas de los anexos 
XII i XIII, relativos a una. cañería. situada entre Jos colectores Búlnes i Esperanza del 
proyecto oficial, i a la cañería 21 de Mayo hasta Riquelme, inclusive del proyecto B. 
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¿Hasta qué punto existe compensncion semejante en todas las pa rtes de la red? Es 
lo que no es posible deci r a pl'Ío?·i; pero el anexo V llrevela. desde lu ego que los ejem-
plos tratados en los anexos XII i Xlll, no c•)rresponden probablemente a los casos mas 
desfavorables. 
En cuanto al alcance que tiene una capacidad deficiente o desigual de una red, nos 
pt\rece casi supérfi no apuntarlo. 
Deficiente e n , u totaliJad, sigu incaria funcionamiento bajo presion de la red con 
frecuencia inaceptable i rehn.lses consiguientes, principalmente en los patios b~jos de las 
casas no provi5tas de di ~po~i ti\·os e~peciales pn.ra impedirlos, i de cuya relativa eficacia 
nos ocuparemos mas adela nte. 
C:tpacidad desigua l significará qne los barrios en los cuales la red habrá. q uedado 
mal proporcionoda i de menor capacidad rclati va, sufrini.n rebalses mas frecuentes que la 
parte mas favorecida de la ciudad, la cual bien podrá. no ser la que, por los ni veles de sus 
p~ttios, tenga mas que temer de tales rebalses. 
No pretende mos por un momento que la llu via elejida pam el cálculo de la red, de· 
bió haber sido tal que cnñería.;s i colectores no funcionaran nunca bajo presion en ningu-
na de sus partes, 1\Ltn cuando la memorin. j eneral del proyecto B decllwa, ( pá.j. 20), que 
las dimensiones de las cañerlas secundarias han sido obtenidas admitiendo que la seccion 
mojada del conducto no pa~aní de los! de In seccion totf\l, esto a fin de precaverse contra. 
la afluencia de líquido debido a una lluvia escepcional, «i por consiguiente de evitar que 
las cañerías tengan que funcionar como cai'ios bnjo presion.)} 
.1!:1 Anexo XIV t rae el convencimie nto de que ni la red oficial , ni la red B se libra-
rían de funcionar bajo presion p rorluciéndose una llu via como la flUe rejistra el Observa. 
torio Astronómico, con fecha 2 de Diciembre del presen te año, llu via a IR. cual correspon ._ 
dieron aproximadamente íO litros por segundo i por hectárea durante 30 minutos i has~ 
200 litros por intervalos cortos. 
No aceptaremos, s in embargo, esta lluvia esccpciona l como prá.cticnmente mas des-
favorable; no comprobaremos tampoco s i los alcantarillados propues tos serian capaces, en 
cuanto a la composicion i dimensiones de sus conductos, de resisti r las cargas que una 
lluvia como la del 2 de Dicie mbre, habría de imponerle~; no e ntra en nuestro come tido 
dilucidar este último punto, húcin el cual llamamos soJ,unente la ILtencion de la Comi-
sion, ya que tampoco queda en pié la afirmacion de la Memoria del Proyecto B, (pá.j. 22), 
relativa a colectores i emisarios segun l:\ cual «estll.s galei'Ías han siclo calculudas de modo 
a evitar que tengan que funcionar como conductos baj o presion», en cuanto a la acepta-
cion de la llu via en sí de iO litros durante 30 minu tos, no la estimaríamos práctica, no 
solamente por cuan to su escurrimiento libre (sin carga) exij iria la modificacion total de 
ámbos proyecto<, pero sobre todo porque una red proporcionada para el escurrimiento 
normal de esa lluvia csccpcional funcionaria en condiciones económicamente anormales 
la mayor parte del tiempo, yfl. I!'Je importaría. un desembolso mucho mayor que el que 
correspondería a un abmtarillado suficiente para escunir en buenas condiciones las 
lluvias estraord inarias mas frecuentes obser vadas en Santiago. 
A nuestro juicio, corre~ponde eh:jir, t an to p:ua el cálculo de una red como para la 
comprobacion de las vclvcidades máximas que cu ella han de ocurrir, una lluvia tal que 
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escluya In eventualidad de qne el a lcantarillado fun cione bajo carga con frecuencia; con 
relacion a esa lluvia deben pr·oporcionarse todas las partes de la red de manera que nin· 
guna de ellas tenga una capacidad relativll menor que las otras, con esc(\pcion tnlvez del 
barr\o central i de aquellos en que, habiendo casas con pat ios s ituados a niveles inferio· 
res a los de la calle, serian los orificios de entrada del servicio privado los que se torna· 
rian orificios de rebalse, existienclo aquí la circuntnncia agnwante que las nguns repelidas 
en el interior de lus habitaciones contendrían las aguas usadas de la cañería privada. 
Bien es cierto que pueden instalarse llaves o aparatos automáticos que esto impi· 
dan; pero basta un olvido con los primeros o una falla de los segundos para que el rebalse 
pueda producirse. 
Por demas, se justifica, pues, que instalaciones nuevas se calculen sobre la base da 
lluvias mayores que las que conmunmcnte se han odoptado en redes mas antiguas con 
cañerías, en las cuales, como en Berlín, ocurren rebalses con frecuencia inaceptables. 
Por lo demas, esta tendencia al aumento de l gasto estraordinario (aguas de lluvia) 
tiene su sól ido fundamento en el conocimiento mas perfecto que se ha ido adquiriendo 
en los últimos años de lns verdadert~.s características de los chubascos i lluvias en j enernl, 
así como en la esperiencia suministrada por alcantarillados que, calculados con llu vias 
deficientes, han ori.iinado desbordamientos intolerables de sus aguas. 
Para juzgar de la importancia que reviste este punto respecto de los dos proyectos 
en estudio, damos en el Anexo XV, un gráfico de las principales llu vias cnidas en San· 
tiago en el año 1902 i fines de 190 l. 
La horizontal colorado corresponde a la lluvia (de intensidad uniforme) de 30 li t ros 
por segundo i por hectárea aceptada en el proyecto oficial i que el proyecto B acepta, 
.,-, igualmente, con la hipótesis suplementaria «que el t iempo necesario para que las aguns 
l{lenetren en el a lcantarillado será. en una tercera parte superior al de la duracion de la 
lluvia». (Memoria Jeneral pá.j. 18.) 
Velocidades máa:imcts.-Proyecto Oficial (páj. 28, Memoria Oficial). Los valores 
límites fijados en este proyecto son: En aguas ordinarias, o máxima, 3,50 m. (páj. :¿8). En 
aguas máximas, admi te una velocidad moment!Ínea de !í,3'i m. (páj. 2t:l.) 
Examinando el Anexo núm. VI, páj. 132 i 163 se vé (p:l.j. 14i), que las velocidades 
¡;nayores se producirán en el emisario de la Alameda, en el cual alcanzarían el máximo 
de 5,78 m. para un gasto supuesto de 10,887 m.3 (gasto máximo efectivo previ8to, 
8,145 m. 8 .) 
En el emisario de la Aguada las velocidades alcanzan a 4, i 8 m. para 16,042 m. 8 , 
siendo el gasto efectivo correspondiente calculado de 14,5il m. 3 • 
P1·oyecto B -(Memoria Jeneral páj. 18 i 20). En lluvia prolongada admite en alcan-
tarillas de mampostería, una velocidad máxima de 2,:l0 m. a 3 m. (páj. 1 .) 
Durante las ll uvias escepcionales dice: «La velocidad del agua en los a lcantarillados 
podrá, sin gran inconveniente, superar el límite máximun de 3 m. por segundo indicado 
anteriormente. Sin embargo, nos hemos sujetndo en el presente estud io a no exaj erar esta 
velocidad, i raras veces hemos ido mas a llá de 4 m. por segundo)) . (Memoria J eneral 
páj. 20.) 
I:SFORME SOBRE EL ALCANTARILLADO DE SANTIACO 213 
El Anexo XVI hace ve•· r¡ue, aceptados los gastos de los proponentes apuntR.dos en 
la columna 4.•, les corresponde de hecho, vclocidar!c~ que alcanzan 6,1 i m. i e¡ u e pasarían 
a 7,9o m. en e l momento en que el ni ve l de las aguns realizara la seccion moj ada de velo-
cidad media máxima, hipótesis en la cual, se comprcndení. que no nos detengamos. 
Debemos agregar que, si bien los valores del Anexo XVI son superiores a l límite 
fijado ct p1·ori en la l\lemoria Jen <:ml, no puede perderse de vista que dichos máximos 
solo se producirán en t rechos relativamente reducidos, durn.nte cortos instantes i en con· 
duetos visitables. 
CAPÍTULO III 
TUAZADOS E~ PLANO 1 SU HE!,ACIO!'< C~ EL 1\IEJOH LAV.\:JO DE LA HE D 
En éuanto a la rea liutcion de pendientes cap<tces de enjennrar ln8 velocidades de 
arrastre necesarias cuando se escluye del abtntarillado las basnms g ruesas de la calle, 
i aceptando, en globo, p~trn cad ·~ proyecto, e l sistema de lavado en vist<\ de l cual habia 
sido confeccionado, ha quedado demostrado r¡ue, tanto el traz•tdo del proyecto oficial 
como el trazado B, se adnptfl.n con pocf\s rcstri ~ciones «a lfl.s condiciones topográficas del 
suelo de San t iago i al trazado de sus calles.)) 
Pero si bien es cier to <.ple cada uno de los si · temas de lavado propuestos es posible, 
pam el proyecto respectivo, en condiciones teóricamente sati~ffl.ctoria~. sabemos ya que, 
en cuanto a sus ca•iedas primarias, el proyecto oficial ex ijiria ordinariamente (i no es-
cepcionalmente) maniobra· de l a~ compuerta~ de los colectores, de man P.ra. de lavar dichas 
cañerlas con corrientes continuas de l f> a 30 litrM por segundo. 
Estos lavados se s usti tui rían a los lavados por llaves o por los aparatos automáticos 
previstos para los lavados ordinarios; de no aceptarlos habría que instala r aparatos auto· 
máticos de 1000 li t ros en mayor número que el que prevé 1~~. propuesta fundada en el 
proyecto oficia l. 
Así migmo, aconsejaríamos que en las cañerías secundari>ls de poca pendiente se s us· 
tituyeran los golpes de 5(10 pnr otros de l ,OOU lit ros, cuando no se pudiera a umentar di · 
cha pendiente. Por lo dema-;, hasta examinar el Anexo número 1.0 de la ~l e moria Oficial 
para ver que son pocas las cailerías que se encuentran en este caso. 
E l trazado en zig·zu.g del proyecto B presenta la ventaja de reducir las maniobras 
(i por consiguiente los gastos de esplotacion) que req ui ere el servicio de lav>ldo: en efecto, 
miéntras el proyecto oficial exij e In viji lanciA. de 70ú i mas aparatos automáticos ( i mién· 
tras cada maniobra para el lavado de las caiíe rías primarias por el personal de los colec-
to~es beneficiaria tan solo de 3 a 5 cuadras de cai\cría) en e l proyecto 8 las maniobras 
son, por decirlo así, nulas, graci1ts a la mayor sencillez del l.wado cont inuo i al menciona-
do trazado de las alca ntarillas; el ¡.¡rimero suprime las maniobras , el segundo reduce a 
un mínimo e l número de pun tos de arlmision de ltts aguas de lavado en la red del alcan-
tarillado, lo cual acarrea la simplificar;iou consigu ien te de la red a uxiliar para aguas de 
limpia. 
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Siendo el volúmen de dir.hns ngnns de 53,000 m. 3 al di R. en el proyecto oficial i de 
172,80U m. 3 en el proyecto B, se impone, en el primero la intermitencia de las limpias, 
la cual apenas implica, por lo demas, bajo el punto de vista hijiénico, una ventaja del pro-
yecto R sobre el proyecto oficial, ya que, s i bie n es cier to que la intermitencia provista 
de los lavados de 12 en 12 horas o cada 24 homs, da márjen para que se formen depó-
sitos que vicien mas o ménos el aire de la red entre cada dos golpes; este inconveniente 
es solo relativo cuando se admi te el escurrimiento superficial de las aguas lluvias hasta 
los colectores i, por consig uiente, la ausencia de bocas de comunicacion de las caüerías 
con la calle ( 1 ). 
lmpue:stas las bocas de ent•·nda libre, que, en el proyecto B comunican la alcanta-
rilla. con la calle en los puntos bajos de cada manzana, se justifica <HJIIÍ el la va el o contínuo 
previsto o, a lo mé nos, lavarlos continuos varias veces al día. 
Si hubiera de aplicarse la misma solncion para entrada de las aguas llovedizas en 
la red oficial, se impondrían, por las mismas razone!<, o bien golpes de agua mas fre-
cuentes que los que el proyecto prevé, o bien, en ;ez de bocas de entrada libre, entradas 
con sifon disconector. 
En resúmen, el lavado es mas sencillo, mas seguro i mas económico en el proyecto B 
que en el proyecto oficial, justificándose por este capítulo e l trazado en zig-zag adoptado 
en aquél. 
CAPITULO IV 
DISTRIBUCION DE AGU A, (POTABLE 1 OTRAS) 
El proyecto oficial prevé una red de distribucion de agua potable para. 120,000 m.~ 
diarios; una. segunda red bajo presion se destina para: 
a) El lavado de colectores, (pó.js . 42, 4 ~ . 45.) 
b) El lavado de las alcantarillas, {pájs. 42, 45, 46.) 
• 
e) El riego i lavado de call es, (pájs. 42, 45, 46, 48, 49, 64 a 68, etc.) 
d) El riego del Parque Cousiiío, (páj s. 48, 64.) 
e) El servicio de !a Quinta 'Normal, (pájs. 44, 64 i Anexo 8, páj. :.!03.) 
j) El servicio de incendios, (pájs. 42, 45, 46, 58, 64 ); (ver ademas carta del señor 
Santa María copiada en su parte pert inente en el Anexo XVII.) 
Esta red (véase pt\:js. 42, 65 i carta anterior) seria alimentada, segun fuera necesa-
rio, por aguas del l\1apocho, del 1\faipo i de Vitacura. 
El proyecto B prevé una red de distribucion de agua potable que abastecerá todos 
.los servicios fuera del lavado de la red de alcantarillas, el cual está asegurado por una 
segunda red que es a fluj o libre. 
No pretendemos apreciar desde luego en absoluto la superioridad de la ex is tencia 
de dos redes bajo presion o de una red bajo presion i de otra a flujo libre, pues, en el . 
(l) Suponiendo agujereadas la~ tapas de las chimeneas de visita, estimamos que esta comunica-
cion no ofrece mayores inconvenientes estando estas chimeneas sit uadas en los cruzamientos de calles. 
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caso actual, cada una de estas soluciones está íntimamente ligada a 'la naturaleza misma 
de la sol ucion correspondiente del problema j eneral del saneamiento de la ciudad. 
A u te todo debemos indagar s i cada una de las sol uciones en cuestion es la mas ade-
cuada, con relacion a la forma e n que se ha resuelto la primera parte del problema: (ca-
pítulos anteriores.) 
Como base de partida queremos admitir un mismo consumo en á.mbos proyectos, 
que es el de agua del consumo pri vado, de lavado de calles, etc. diferiendo á.mbos en el 
volúmen necesario para el lavado de l alcantarillado. 
Para los consumos que ad mitimos iguales e n ámbos proyectos, fijaremos el máximo 
diariode 120.000 m. 3 co mo e n e l proyecto B, o sea 300 litros por di1\ i por habitante de 
una poblacion de 400,000 almas. 
La repart icion correspondiente (pá:j. 34 de la memoria jeneral del proyecto B) es 
como sigue: ( indiclindosc allí la ci fra global de 8,800 parr H lita: c.) 
J.-SERVICIOS PAHTICULARES, a 2~0 litros ( J) por 400,000 habituntes .. . .. . 
H .- SERVICIOS PÚBLICOS 
b1 f~~~d~ ~: ~:11\~; } ........ .. ................. ..................... ..... ..... . 
) r 1.° Fuentes, jardines públicos, etc . ..... ......................... .......... ... . 
e 12.0 Parque Cousi flo (2 ) ....... .. ....... ......... . ........ ..... .. .... .. ......... . 
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He entiende que las pérdidas inevitables e n toda la red están incluidas en estas ci-
fras como, eventualmente, las aguas necesarias al lavado periódico de la misma. 
Podemos admitir que, cualquiera que sea el servicio de a lcantarillado, deben á.m-
bos proyectos satisf1\cer igualmente las necesidades definidas bajo los núme ros 1, II i II l , 
que preceden, dedicá.ndoles en conjunto los 120,090 m. s señalados. 
En cuanto a la re pnrticion de los mismos, e ntre los servicios I, I1 i II 1, es líci tn 
atribuirle cierta. elásticidad. 
! V.-AGUAS DE LAVADO de l alcanta.ri llado. 
La cantidad de agua necesaria. pa ra el lavado de los alcantarillados es de otra ín-
dole, pues depende esencialmente del sistema de lavado adoptado, pudiendo conseguirse 
condiciones de lavado ig ualmente aceptables con volúmenes de agua mui dis tintos. 
a) Proyecto ofieútl. - Volúmen necesario: 
(1) o~eemos datos del consumo efectivo privado en 1903, para varias manzanas de Santiago, 
repartidas en toda la ciudad, i segun las cuales t~ l consumo rr.ed io correspondiente p'lra un mes, al-
canza solamente en una de ellas (Compailia, Riq uelme, Huérfanos i l\lanuel Rodríguez), 80 litros por 
día i por habitante en el mes de mayor consumo. 
(:.!) Dos riegos diarios, a razon de 1 ~ litro por metro cuadrado cada uno, i para toda la superficie 
del Parque con escepciou de la elipse. 
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1 .) 30 litros por colector i por segundo x 20 colectore =6•JO litros 
por !'egundo (páj. fl9-64, Memoria oficin l), o r<ea al dia ... ............. 51,840 m.3 
2.) L·wado de C<Liíerías (Véase anexo XVII:carL:L del ~cflr Santa Ma· 
rÍ>\). Cada aparato nutomnt,ico consume al dia 1 m.3 , lo que para 
unos l ,úiJU aparatos, da......... ............. . ......... . . .. ...... . ..... ....... l ,OOU )) 
TOTAL ..... .. .. . . . . ......• . .... ' .... . . . . . . . . . . . . . n2,840 m."!!" 
b) Proyecto B.-El lavado de la red exije (pá:j. 12 Memoria J eneral ): 2 m. 3 por 
segundo dnrnnte 24 horas, o sea ni di a 1 i2,800 m. :¡ 
V. QUINTA NORMAJ •. - (Segun proyectooficial: 15 regadores= l !J,440 m.'J) 
En el proyecto B no encontramos datos a l respecto, pero es de suponer que se desti-
narÁ. a la quinta pnrte del ngua de los colectores. De todos modos llamamos la atencion 
de la sub-comision a la necesidad de asegurar la dotacion especinl de ese plantel en aguas 
de riego. 
VI. SERVICIO DE INCENDIOS.-Aceptar un gnsto diario i determinado no seria esen-
cial ni lójico, habiendo un estanque regulador de capacidad !fu ficiente, ya que se trata 
aquí de un consumo ocasional i relativRmente poco frecuen te. En cambio, son elementos 
determinantes de un buen servicio de incendios una presion i una capacidad suficientes 
de la red correspond iente. 
Para npreciar el m~rito relativo de ámbns distribuciones de agua conviene recordar 
ante todo el propósito de la Comision nombrada para fij ar las bases j enerales de los pro· 
yectos de dcsagUes: en su informe dicha Comision nota una ínt ima i c~trecha union 
entre el servicio de alcantari llado i el aumento de agua potable de la ciudad ; de tal 
manem deci», que en ninguno de los proyectos presentados es posible verificar lo pri · 
mero sin que se ~mente previamente con Jo otro. Esto envuelve, a juicio de la Comision 
un grave inconveniente, porque siendo conocidas las dificultades con que, ya por falLa de 
datos, ya por otras cau ns, se tropieza para el pronto aumento de la doLacion de agua. 
potable, si se acepta la union de á mbos servicios tend remo que resignarnos a aplazar el 
trabajo del a lcantarillado para un tiempo mas o ménos remoto. 
Como corol11rio de esta justa apreciacion de la Comi!'ion ~>u cj c desde luego la idea, 
aplic11da en otras ciudades colocadas en ig uales circunstancias, de segregar de los servi-
cios pedidos a la red del agua potable todos aquellos r¡ue sea posible satisfacer, Lécnica 
e hij iénicn.mente hablando, con agua ménos pura, la cual, en Santiago, estaba a la mano 
i \l n condiciones relativamente económicas. 
La segunda. recl ha nacido de ahí. 
El proyecto oficia l le confia desde luego e l lavado de las alcan tari llas, el ri ego i 
lavado de calles, Parque Consiño i Quinta ~ormal, lo q ue es perfectamente lójico si se 
parte de la idea que hubiera de faltar por muchos afio!: mas el ~\gua potable en cantidad 
suficiente. Ademas le encarga el servicio J e incendios. No creemos qnt·, bajo ~ 1 punLo de 
vista de la hijiene, enciene algun peligro la existencia Je estn. segunda red bajo presion, 
desde que ninguno de sus ramales penetra en las habitaciones i que, a nuestro juicio, no 
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pueden calificarse de peligro~as, para riego de calles i de paseos, agnns captadas en puntos 
convenientes de un rio como e l Mapocho i, e~ fortim-i, en corrientes subterráneas, como 
la de Vitncum, conduciéndolas subterrÁ.neamente donde sen necesario. 
El proyecto B solo dedica la segunda red al lavado de las alcantarillas, i este modo 
de ver, nace a su vez, naturalmente, de qne, posteriormente al desicleratum formulado 
por la Con1ision citada, el decreto supremo número 4,480, que fija las bases de las pro-
puestas públicas para la cont ratacion dR las obras del alcantarillado, etc., dispuso en su 
párrafo 5.0 iíEn cuanto al aumento i ensanche del servicio de agua potable, la obra 
deberá hacerse en conformidad al estudio de la direccion de dicho servicio, el cual figura 
entre los antecedentes». (Memoria Oficial , pli.j. Hl.) 
Dicho estudio prevé s implemente (páj. 1 de Antecedentes, núm. VIII) la c:distribu-
cion de 120,0C)0 m. 3 diario~.)) 
Esta exij encia, impuesta por la necesidad de proporcionar prudencialmente obra tan 
costosa a las necesidades del porvenir i no solamente al consu mo mas inmediato, justifi-
caba la idea de dejar a la red principal bajo presion la mayor parte de los servicios 
públicos que pudieran satisface rse sin desmedTo del servicio de agua potable propia.· 
mente dicho. 
Ahora bien, veamos qué significado debt> ntrihnirsele r. la cifra 120.000 m. 3 de lit .• 
1 a III. 
Esta cifra da lugar, en el proyecto B, a una rc particion inrlicnrla, pájinas 34 i 36 de 
la Memoria J enernl. , 
En realidad, no podcmo!" comparar la dn tari" '' indicada, con la de otrns ciudades 
sin reduci r dicha cifra al consumo medio diario, r¡ u e es ti dato :suministrado por la jene-
ralidad de las estadística!'. 
Sobre las variaeiones del consumo en Santiago hemos hallado, en la Memoria 
de 1902 de la Empresa de Ag ua Potable, cuyos datos corresponden al ejercicio de 1901, 
lllS cifras siguientes: 
Consumo medio diario (anual) ... .. ... .............. . 
)) máximo diario ~anual ) ..... ..... . .. . ....... . 
36,499 m. 3 
44,991 » 
lo que da una proporcion de 1,~3 a 1, la cual subiria indudablemente con la sustitncion 
del uso de los medidores a los servicios limitados. 
Para fíO ciudades alemanas i suizas en 1899, el término medio es de 1 ,fi: l para 
dicha razon ent re el consumo máximo diario i el consumo medio diario en el año. 
En Lóndres la razon correspondiente es 1,3 : l. 
En París, en Julio de 188 1, el cons umo ha subido para el servicio privado, a 3 i nun 
4 veces el consum o habi tual. 
Tomando en cuenta las condiciones locales de clima i costumbres, i escluyendo 
desde luego hipótesi:l demasiado desfavorable~, ad miti remos, para Santiago, una reduc-
cion de 1,3 a 1, proporcion indudablemente inferior a la realidad; a~í se reduce, pues, el 
consumo citado (supuesto máximo) de 300 litros por dia i por habi tante, a: 
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3•: O X 1 ~;~ = 230 litros en cifras redond11s 
E~ta cifra (i aun la de 200 litros, que correspondería a la razon 1,5: 1) sobrepasan 
la dotacion correspondien te de la mayor parte de las ci udades de Europa. 
Casi puede de<' irse que solamente en Norte América son superiores ll)s consumos; pero 
son bien conocidas, por otm parte, las causas de ~sos gastos escepcionales. En un a rticulo 
de la Revue Municipale, de 6 de Junio de Hl03, se establece que «d iariamente i en 
cualquiera época del año que sea, aun durante las sequías i cuando mas se necesita eco-
nomizar el agua, las instalaciones de gnsfiterín. mal hechas, hacen perder sin u tilidad 
alguna, un poco ménos de 100.000,000 de litros de agua al dia. Es urm ci fra formidable, 
que representa efectivamente 1296 de l volúmen de agua que los emhases de Croton 
envían a N u e va York». 
En cierto barr·io de esta ciudad se ha llegado a constatar un consumo de 800 litros 
por dia i por habitante; pero bastó buscar i suprimir los solos escapes, para que esa cifra 
bajara a 540 litros. 
Este gasto, a su vez, es aun anormal respecto de Santiago, pues 2·~ % del mismo 
corresponde a usos industriales, ascensores, etc. 
En cuanto al consumo pri vado ele\'ado, se csplica, ademas, en p~trte por la existen-
cia de muchos estanques privados que se vacian (sin q ue este gasto corresponda a un 
consumo útil)'únicamente por disponer de agua mas fresca¡ por fin, siempre se ha seña· 
lado como una causa séria de desperdicio del agua el consumo libre, el cual se va susti 
tu yendo, cada vez mas, por esta causa, el consumo por medidor. 
Creemos, pues, que en Santiago la dotn.cion de 120,000 m. 3 diarios, ser·á ámplia.mente 
suficiente, a lo ménos en los prim eros tiempos. 
Pero, en cuanto a la red de distribncion, será. preferible aquella que, permi tiendo 
la buena repart icion de este gasto, se preste tambien R la distribucion ulterior del volú-
meo de agua incremeotn.do que correspondería a unR poblacion superior a. 400,000 habi-
tantes, ya que esta hipótesis ha de corresponder a u na época no mui lejana. 
Con esta base, i considerando que, en vista de los antecedentes citado~, no se trata, 
en 'realidad, de un en10anche del establecimiento de una red nueva, cúmpknos ahom 
aver1guar: 
1.• Si la solucion que cada proyecto adoptn. es lójica, es decir, si n.segura. en la formR 
mas económica todos los servicios actuales, tomando ademas en cuenta el costo de nuevas 
aducciones ulteriores, mas o ménos importantes. 
2.• Si, abstraccion hecha del méri to absoluto de cada solucion, la.s que se proponen 
satisfacen igua lmen te las exijencias actuales tomando en cuenta el costo (no previsto 
en IÍ.mbos proyectos) de las nuevas aducciones, idénticas o nó, necesari~ts en cada uno 
de ellos. 
EXÁMEN DEL PRIMER PUNTO 
iCuáles son las cond iciones fundamental es que deben cumplir los distin tos servicios? 
U nos exijen aguas· intachables, bajo presion i d is~ribuidas por toda la ciudad; otros 
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se satisfMen con partes de e:as condiciones, ya sea q ue ad mitan aguas de menor pureza, 
o' distribuidas sin presion, o todav ía, llevadas solamente a un n úmero li mitado de puntos 
de la ciudad, etc. 
Respecto del proyecto oficial hemos atribuido a la primera red (véase pájs. 44 i 45): 
l. El servicio privado . . ... . . . ............................... . 
II. (c. l. ) Fu en Les, algunos p:l..<;eos, etc ......... .. ...... .. 
III Ser vicio industria l. ............... . ... .. ................ . 
1 V. Ser vicios de incend ios, por lo ménos durante alg un 
tiempo (páj. 50, Memoria Oficial ) .. .. . .. ............ . 
Una segunda red abastece los servicios siguientes: 
ll . (a. i b.) Riego i lamdo de c11.lles .. .. .. .. ...... ......... . 
IJ. (c. 2.) Pm·q ue Cousi r-ro .......... .. ..... .. ..... . .. ...... . 
I V. Lavado de la red .. .. ............................ ... ..... ~ . 
V. Quinta Nor mal. . .... . .. .. .. .. ........................ .. .. 





ll ,:wo m.3 
1,800 )) 
5:¿,840 )) 
1 \),440 )) 
Como se vé, la primem red deberá dis t.ribui r por toda la ciudad un volúmen de 
agua de primera cal idad bajo presion, rl e 107,000 ?n." 
La segunda red e>.tá destinada a d istribuir, así m ismo, por toda la ciudad un volú-
men de agua (que podrá ser d e menor calidad ) bajo presion, de 85,1380 m .3 
Estimamos que hnbria sido desde luego rnns lójica. la eombina.cion siguiente: 
P1-imera red 
l. Servicio privado .... .. . ....... . ..... . ............ . .. ... . . ... . 
II. R iego, lavado rle calles i paseos, eLe .. . .. . .. .... ..... .. 
Ill. Servicio ind ustrial. . .... ............... . .. . .. . ........ . 
IV. (n. 2 .) Lavado de las cañerías ... .. ......... . .. ..... .... . 
VI. Incendios ........ .............. .. . .. . . .. . . . . .. .. .... ..... . . . 
Segunda red 
I V. (a. 1.) La\•ado de los colectores .. .... ... .... .. ... .... , 
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i talvez cabria una tercera combinacion en la cual la Quinta tuviera una alimentacion 
especial mas directa con agua de río. 
En la combinacion que indicamos, In primera red tendría que distribuir en las mismas 
condiciones que la red cone~pondiente: 121,000 m. 3 en vez de 107,000. 
La red segunda poclria llevar agua de menor pureza a 1 azou de 7 1,280 en vez de 
85,280, por caitería a flujo libre (en vez de ser bajo presion) i c¡ue, en vez de abarcm· 
toda la ciudad, solo tendría que ll egar a un número reducido de puntos de la misma, lo 
que l~t hace incompar11.blemente mas sencilla que la segunda red oficial. 
No es dudoso que bajo el punto de vista económico esta úl t ima solucion seria prefe-
rible a la sol ucion oficial, si se toma en cuenta que los 107,0UU m. 'J de la misma no exi~ten 
permanentemente ni en buenas condiciones de potabilidfLd ( 1) en las actuales captacio-
nes, las cuales, por lo tauto •. ex ijen en ámbos casos, obras complementarias para que 
oportunamente la aduccion i la distribucion de las aguas sean proporcionndas la una a la 
otra, lo que, en Santiago, será relativamente fácil conseguir. 
P?·oyecto B.-En este proyecto podemos observar desde luego una reparticion mas 
lójica de los servicios: se ~a atribuido a una primera red bajo presion 120,000 m. 8 , reser-
vando a una segunda red a fluj o libre i muí reducido el servicio ele lavado de alcantari-
llado, a razon de 1 i2,800 m. ~l, que, segun dicho, no toman en cuenta las necesidades de la 
Quinta Normal. 
Blijo el punto de vista considerado se impone la conclusion que la solucion B es 
superior a la solucion del otro proyecto, el cual, por lo demas, habria llegado iududable-
mente a una combinacion mas Vf'ntajosa si , al ser confeccionado, hubiese quedado esta-
blecido ya que no se independizaba la cuestion del aumento de la dotacion en agua 
potable de la cuestion alcantarillado. 
EXÁMEN DEL SEGUNDO PUNTO 
El apremio con que se nos pide nuestro informe eecluye la posibilidad de un estudio 
detenido de la.'! condiciones efectivas de gastos, presion, velocidad, etc., realizadas en 
cada uno de los proy¿ctos propuestos, por cuyo moti vo nos abstenemos de emitir una 
opinion decisiva al respecto. 
Dejaremos constancia, sin embargo, de las observaciones siguientes: 
La propuesta fundada en el proyecto oficial, ofrece estender una primera red bajo 
presion que, segun los antecedentes de la direccion del senicio de agua potable, d istri-
buya 120,000 m.3 al dia; para que esta red funcione en condiciones que la hagan compa-
rable con la red ofrecida por los proponentes del proyecto B, bastará que sea capaz de 
suministrar, en condiciones de presion determinadas, el volúmen de agua que corres-
ponde a los servicios enumerados en las pájinas 52 i 53, con un total de lOi,OUO m. 3 
Solamente un cálculo detenido de la red estudiada por la administracion del Agua 
Potable, nos permitiría afirmar si dicha red es capaz del gasto indicado, en buenas con-
diciones de servicio. 
(1) Las a¡uaa de Ramon se enturbian con frecuencia, 
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La segunda red tiene una destinacion ya indicada, pá.jinn fJ3. 
Determinaremos como sigue el volúmen de agua inicial máximo, que esta red 
deberá suministrar: 
Servicio II: (a. b. c. 2) el agua de riego i lamdo dP cnll e>s i ParquP Cousiño, distri · 
huida en R horas ( 1) ef) uivalc a : 
13.000,000 1 i tros 
x :3,6uo - = .... ...... · 4!'i 1 litros por segundo 
Servicio IV: Ln.vado· del Alcantarri llado:admitida 
la rcparticion en :¿4 horas, da: 
5:¿.840,0Ufr 1 i t ros 
- ;¿4 X 3,0UU - ... . ... .. . 6 12 
Ser vicio V: Quinta Normal, repart ido en 24 horas: 
19.440,000 litros 
-24-x3~···· ··· · ·· 225 
)) 
)) ) 
'fOTAL .. . . ... ...... . . ..... . . ..... 1,28 litros por segundo 
Este es, pues, el ga.sto que debe poder suministrar la cnr'ie rla m11.triz de la segunda red, 
en condiciones prácticas de velocidad; la red, a su vez, deberitl poseer una capacidad que 
corresponda n. In misma cifra en condiciones de presion sati¡¡factorias i que son determi-
nadas en j eneral por las exijencias del servicio de incendios. 
Ademru:, debe tenerse presente que, para satisfacer este mismo ser vicio en un mo· 
mento dado, el gn.sto debe poder alcanzar un máximo que escepcionalmente sobrepasa el 
anterior en 1300 litros mas, con el aumento consig uiente de las pérdidas de carga. 
Aludimos, a la ci rcunstancia de este aumento de :WO litros, por cuanto consideramos 
que la rml.niobra de «las llaves del agua permanente» ( ~l e rn oria Oficial, páj 60) no será 
una necesidad, satisfaciéndose la condiciuu anterior i existiendo el estanque regulador 
previsto, con tal q•te ésta sea la capacidad suficiente. 
Segun el anexo número 3 (páj. 10 i 71 de la Memoria Oficial) se calcula que la doble 
cañería matriz tenclida entre _el estanque regulador i la Plazuela de Pirque, debe poder 
suministrar 1.000 litros por segundo. 
P ero ~i. para eq uiparar una vez mas las condiciones de este proyecto con las del 
proyecto B, restamos del máximo de 1,288 el gl\sto especial de la Quinta Normal (no 
previsto en el proyecto B ) , el \•olúmen por exiji r de la doble cañería en cuestion, se 
reduce a 1,063 litros. 
Se vé, pues, que el gasto de 1,000 litros propuesto. corresponde de una manera satis-
factorill. al que resul ta del progra.m:1. comun, aplicable 11. árnbos proyectos. 
(1) Como en el proyecto 8 ( Memoria J eneral, páj . 34.) 
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En cunnto :l apreciar las condiciones de la red de distribucion propiamente dicha, 
no podemos hacerlo desde que el tiempo de que hemos dispu esto ha sido demasiado corto 
para entrar a hacer los cá lculos correspondientes. 
Pero si aceptamos a JWÚYt-i las alturas piezométricas consig nadas en el Anexo 
número 3 de la Memoria Oficial (páj. i4, etc.), que ca~ i todas fluctúan entre 20 i 40 
metros aproximadamente, puede decirse que esta r('d se halla en condiciones bastante 
satisfactorias de pre,;ion. 
Debemos hacer observ1lr, sin embargo, que esta scgumla red tiene que nbastecer los 
servicios de lavado i riego de call es, lavado de nlcantarillas i cunetas, fu era del servicio 
de incendios, lo que ha hecho necesaria su estension a t raves de In ciudad entera: los 
elementos de lu. red de malla proyectada con este fin abarcan jeneralmente dos cuadras 
en cuadro (Memoria Oficial, paj. 46), lo que consideramos una disposicion que di ficulta 
los mencionados servicios. 
P1·oyecto B.-Quedó dicho cuáles eran las destinaciones respectims de las dos 
redes previstas en este proyecto. 
En la ptíjina 30 'de la Memoria J eneral se lee que el cálculo de la red de 120,000 m."' 
<ha sido efectuado de modo a asegumr en todo tiempo, bajo una presion mínima de 10 
metros de carga, un volúmen de 300 litros por habitante i por dia.)) 
En vista de esa presion de J U metros i obser vando que la red B contiene muchas 
cañerías de órden inferior de diámetro sumamente reducido, estimamos que con esta red 
el servicio de incendios no está suficientemente asegurado, i que, ademas, en los momen-
tos de mayor consumo, i cuando se realicen las bases jeuemles de cálculo ad mitidas 
(poblacion de 400,000 almas i 3UO litros por dia i por habi tan te) el agua no alcanzará a 
los pisos altos de las casas en muchos puntos de In ciudad, incluso el barrio centml. 
Es preciso no olvidar, en efecto, que para abastecer en condiciones normales una 
llave colocada en un piso alto se necesita., en la calle, una altura piezométrica que sobre-
pase tanto mas el nivel de dicha llave cuanto mayor sea el número de pisos i el número 
de tomas de la casa, siendo de 4 a lO metros el exct!so de presion necesaria, con diáme-
tro!! normales de la red casera. 
Para abastecimiento del servicio directo de incendios serian nece~arias al turas pie-
zométricas aun mayore!!, pues es fácil calcular que, pam apagar un incendio con g rifos 
que no disten mas de lOO metros, se necesita (con una altura. de edi ficios de 15 metros, 
por ejemplo, i una dotacion de 6 a 8 lit ros por segundo en cada pi ton), una altura pieza-
métrica de 25 a 30 metros mas o ménos. 
En resúmen, ámbas soluciones exijen un estudio mas detenido que el que nos ha 
sido dable hacer de ellas, ya que nues~ras con el usiones al respecto no pueden apoyarse 
sino en pocas cifras. 
Queda establecido, sin embargo, que ámbos proyectos exijirian modificaciones para 
realizar su programa. 
La comparacion entre el costo de á.mbas modificaciones, conjuntamente con el estu-
dio económico jeneral de las propuestas i el proyecto de a.duccion de mas agua potable, 
que se impone para ámbos proyectos, serán las bases necesarias de un11, conclusion perfec· 
tamente fundada. 
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Hemos visto que la segunda red del proyecto ofi cial debería completarse con mayor 
número de cañería.~. principalmente en los barrios centrales, siempre que se quiera abas-
tecer con ella los servicios previstos en el proyecto oficial. Por su lado, el proyecto B 
exije la sustitucion de cañerías de mayor diámetro a la de órden inferior prevista, i 
talvez tamb1en de algunas principales. 
Ademas, en esta red habría que aumentar las presiones en j eneral , es 16jico supo-
ner, dados los antecedentes espuestos, que la misma modificacion se impondriÍ para la 
primera red oficial, aunque probablemente en menor proporcion, ya que no estil. desti-
nada en definitiva a abastecer el ser vicio de incendios. 
En cuanto a las obras nuevas de aduccion, serán algo mas importante re~pec to del 
proyecto B que del proyecto oficial. Se necesitan otras mas para asegurar el buen lavado 
Para mejorar las condiciones de presion podrá rccurrirse, por ej emplo, a una de las ~olu­
ciones siguientes: 
1.0 Dividir la ciudad en dos zonas, de las cuales la zona mas bnja quedaría abaste-
cida por las aguas del estanque Provid encia, debiéudose prever un nuevo e~tanque 
situado a mayor altura para el ;tba~tecimiento de la zona alta, con cuya sol ucion quedan 
aprovechables las actuales fu entes de agua potable de la ciudad. 
2.0 Si se renunciara a utilizar el estanque, bastante mediocre, de la Providencia 
podria obtenerse presiones mas altas en toda la ciudau con un solo estanque proyectado 
a suficiente altura i abastecido tal vez por las aguas de Ramon (1) i por nuevas fuentes, 
que será preciso elejir en todo caso, fu em de las de Vitacu ra (cuyo a provechamiento, en 
esta hipótesis, es cuestiou de ni veles relativos.) 
Colocados los estanques a suficien te altura, i si las velocidacles máximas iniciales se 
mantuvieran dentro ele límites prudentes, se tendría con esta disposicion el medio de 
aumentar ulteriormente la dotacion de 120,000 m. 3 , sin mas modificacion de los diáme-
tros de la red, siendo, por lo demas, lójico aprovechar las condiciones topográficas partí · 
cularmente favorables de Santiago i de sus alrededores, pam prever una distribucion con 
presiones mas bien altas, cuyas ventaja;; son evidentes. 
CONCLUSIONES JENERA LES 
En resúmen: i considerando que ámbos proyectos reciben las aguas de lluvia, cuando 
ménos en sus conductos princi pale!<, contestamos a la pregunta primera que, en c uanto 
al escurrimiento de dichas aguas, consideramos superior el proyecto B al proyecto 
oficial: 
a) Porque el escurrimiento superficial de una pm·te de las aguas de lluvia por las 
cunetas de las calles en t res o cinco cnadms, acarrea una grave molestia para el tráfico 
de vehículos junto con las dificultades de conscn•acion del pavimento si la travesía de 
las boca-calles ha de hacerse en cuneta abierta i podrá ser un serio entorpecimiento, o 
a lo mé-nos, una grave molestia para los transeuntes, por la dificult.acl de franr¡ uear en 
buenas condiciones las bocas-calles si se mantiene la continuidad necesaria de un buen 
pavimento. 
(ll Si quedaran económicamente util izables. 
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b) l'orq u e, donde la red pri vada recibe ya gran parte de las aguas llovedizas de la 
casa, no es la resulucion mas natural i pnktic>cl echar las nguas de lluvia i de lavado de 
los primeros patio.; i tech·>~ a las cunetas de la caiJe h:•ciéndoles atravesar, (j eneralmente 
con poco declive) la p:1rte corre><pomlicnte de la casa i despues la vereda. 
e) Porque escurriéuJvse en todo ca~o por la red de cufte i'Ías, la mi tad próximamente 
de las aguas de lluvi<\ (2."• i 3.0 ' patio~ i tc.;hos correspondie ntes), el llamado e~cu rri­
miento superficial no t iene, en realidad, tolla la ventaja r¡ue podría atribuírsele a primera 
vista. 
A la pregunta segunda contestamos: Lc.s dos proye:;tos propuestos tienden al fin 
comun de alejar por trasporte hidrá ulico todas las basuras de la calle, pero preven si~te­
mas distintos de lavado i de alejamiento de las aguas meteóricas. 
Respecto del primer punto puede decirse que ning uno de los dos proyecto~ realiza-
ría en toda su estension velocidades de arrastre suficientes para cumplir el mencionado 
propósito. 
Los dos responden casi igual mente a las condiciones topográficas del suelo de San-
tiago i a.l trazado de sus calles, pues, en á mbos es posible real izar velocidades !'atisfacto-
rias en cuanto al escurrimiento de las aguas usadas i productos menores del barrido. 
La capacidad de ámbas redes quedó definida en este informe. 
Solo recordtu·emos ar¡u í que probablemente niuguno de los dos proyectos tiene en 
toda su estension la igual capaciuad relati v,~ realizable con el mismo co;;to i en vista de 
las lluvias mas desfavorables que el alcantarillado debiera. escu rrir sin entmr en presion. 
En cuanto ni buen lavado de la red el trazado en zig-zag tiene la ventaja de la ma-
yor sencillez, seguridad i ecnnomía (abstmccion hecha del precio del agua i de la even-
t ual rlepuracion ulterior de h\S aguas usadas.) 
A la pregunta 3.~ contestamos: 
1.0 Que estimamos la solucion B mas lójica que la .:;olucion uficial en cuanto a la 
reparticion de los diversos servicios entre dos redes distin t<\S. 
2.0 Que ninguno de los dos proyectos es nccptable sin modificaciones cuyo est.udio 
no nos ha sido posible hacer. 
En conjunto la propuesta B resul ta, sin embar·go, técnicamente Htperior a la otra 
propuesta en cuanto a los tre~ pnntos que teníamos encargo de est.udiar, los cuales, por 
lo dem!Ul, no abarcan el valor técnico completo de ámbos proyectos, siendo justo agregar 
que los planos acompañados al proyecto B ofrecen una base mas completa i segura de 
contratacion de las obras del alcantarillado que hL que se tiene en los documentos corres 
pondientes de la otra pt•opuesta. Pot· fin, el proyecto B exije menos modificaciones que el 
proyecto oficial para ser aceptable segun nuestro modo de ver. 
Santiago, 15 de Diciembre de 1904. 
G. H. V • .M. BROCKMAN. 
C. KONINO. 
